
SEÑORES DE LOS ANIMALES. 
CONSTELACIONES Y ESPIRITUS 
EN EL ROSQUE EN EL COSMOS 

MATACO-MATAGUAYO 

GENERALIDADES SOBRE 
LOS CHAQUENSES 

EN lo que se refiere a la mitología cíe las tribus 
elíaqueuses en general y de las integrantes ele la 

familia Mataco-M'at aguayo en particular, creemos que la 
Etnología aún no .se encuentra en condiciones do delinear 
un cuadro dotado de la solidez y coherencia deseables. Los 
trabajos de los diferentes investigadores que se han ocu-
pado de este tipo de problemática a través del tiempo, 
poseen en general 1111 carácter muy elemental y fragmen-
tario, y puede decirse que aún no tse ha producido ningún 
trabajo sobre mitología cha quena dotado de la profundi-
dad y extensión suficiente» para conferirle la condición 
de un " corpus" coherente y sistemático, tal como se ha 
hecho en otros grupos indígenas sudamericanos (citamos 
aquí, a guisa de ejemplo, el excelente trabajo de Hzssink 
y l lahn: IHe Tacana, t. 1, Erzahlungsgut, Frankfurt 
a/¡\r, 1001). Es indudable que el cosmos de los indígenas 
cliaquenses, a través del tiempo y merced al contacto, cada 
vez más frecuente, con los representantes de la llamada 
cultura de occidente, va desdibujándose y quedando rele-
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prado, en ciertos casos, a la memoria de 
los ancianos. No obstante, a través de 
las visitas que realizamos a numerosos 
grupos nativos de las provincias de 
Salta, Formosa y Chaco, llegamos a la 
conclusión de que el horizonte mítico 
propio de la cultura de los indígenas 
mantiene aún en gran parte, un ele-
vado grado de validez. 

La mitología de los chaquenses in-
cluye, sin duda, elementos correspon-
dientes a horizontes míticos de diver-
so origen, cuya delimitación y análisis 
escapa a nuestras posibilidades actua-
les y al marco prefijado pura este 
breve trabajo, pero provisoriamente 
podemos decir (pie en ello deberán te-
nerse» en cuenta especialmente, con se-
guridad, las influencias andinas y 
amazónicas y. más recientemente, la 
superposición del cristianismo, cuya 
adopción por parte de los nalivos ha 
dado lugar, evidentemente, a intere-
santes fenómenos de recreación de 
ciertos elementos propios del mismo y 
de sincretismo con otros pertenecien-
tes al cosmos del nativo. 

De todos modos, la cosmoviwón de 
los chaquenses es esencialmente (y di-
fícilmente podría resultar comprensi-
ble que fuese de otro tipo) una eosmo-
visión de cazadores. Al decir esto debe-
mos hacer mención del esquema teóri-
co referencial sobre el cual nos basa-
mos al emitir tal afirmación. Residía 
casi superfino señalar que cierto tipo 
de horizonte mítico suele presentarse 
unido a determinado tipo de organiza-
ción social, de actividad económica, 
etc. Siguiendo a (íusdorf, nos inclina-
mos a aceptar aquella posición filo-
sófica que conceptúa al mito " . . . e o -

i (ii si>oi:r, 19(10: 1S. 
¡BIDEM: L'S-L'9. 

mo forma, como estructura de exis-
tencia" 1 . " E l mito sólo es principio 
de realidad, sólo él autoriza y otorga 
el s e r . . . 'De una vez para siempre el 
mito ha formulado el modelo perfec-
to de todo ser cu el mundo. De tal 
suerte, la tarea del hombre consis-
te en volver a representar el compor-
tamiento ejemplar de los héroes mí-
t icos . . . Puede decirse que la vida 
de la comunidad en su conjunto cons-
tituye como una «mise en seenc» (la 
fórmula es de Levy-Briihl) del mito 
principal, que ha fijado para siempre 
el camino y los medios de un funcio-
namiento social bien reglamentado"-. 
De todos modos, cabe agregar que, des-
de un punto de vista histórico, el orden 
mítico a menudo demuestra poseer una 
mayor cohesión y estabilidad que 
oíros órdenes culturales, verbigracia, 
el económico. En Sudamérica que — 
analizando el problema de su pobla-
mienlo con un criterio liistórico-eultu-
ral— puede considerarse como el más 
joven de los continentes, las diferentes 
épocas culturales se suceden en lapsos 
más breves que en otros lugares del 
Ecumene, lo cual ha dado lugar a pro-
cesos y formas culturales mixtas de 
diversos tipos. Zerries señala que " l a 
más importante de las formas cultura-
les mixtas en Sudamérica se encuen-
tra basada en el hecho de que la su-
plantación del patrimonio de cazadores 
por el cultivo del suelo, a menudo 
sólo se realizó económicamente, pero 
ni» en lo que se refiere a la cosmovisión. 
Ya Krickeberg hace notar (1922, p. 
276) que asimismo las tribus cultiva-
doras de Sudamérica aún se encuen-
tran totalmente sumidas en la cosmo-
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visión de los cazadores. Esto ataiíe an-
te todo, a toda una serie de tribus de 
las tierras bajas de la región del Ama-
zonas, las cuales muestran en su cultu-
ra espiritual un fuerte componente 
cazador, el que en general se encuen-
tra en relación inversa con respecto a 
la actual significación económica de la 
caza en el pueblo respectivo"8 . 

Para facilitar la aprehensión de la 
mentalidad de un pueblo cazador, nos 
basamos en lo estipulado por Frie-
drich 4 y por Zerries. Caracterizaremos 
los elementos constitutivos esenciales 
de la "Weltanschauung" de un pueblo 
cazador de la siguiente manera, si-
guiendo en ello a Zerries (quien a su 
vez se basa en el autor antes citado) : 
" E l pensar del cazador gira alrededor 
del animal, más exactamente, de la 
presa de caza, que en los antiguos pe-
ríodos de los cazadores constituye el 
único medio de conservar su existencia 
y al mismo tiempo es su gran rival, 
que puede sustraerse a su ataque por 
medio de la huida o de la defensa. De 
ello se desprende el sentimiento de 
una íntima vinculación entre hombre 
y animal, que encuentra su expresión 
en la relación de una especie animal 
con un individuo, sexo o tribu, cons-
tituyendo una etapa anterior a la ma-
nifestación denominada totemismo. A 
ella pertenecen la creencia en espíri-
tus protectores de los animales, trans-
formación de animales y resurrección 
en el animal y en un transcurso vital 
semejante en animales y hombres, el 
llamado Nagualismo. Ciertos cultos re-
lacionados con el animal, sobre todo 
en forma de ritos de reconciliación con 
los animales de caza y de inhumación 

3 ZKRRIES, 1 0 5 1 : 1 4 1 . 
4 J-'RLEDRIM, 1 0 4 1 : 20-43 . 
O ZKRRIES, 1 9 5 2 : 03 . 

festiva del animal muerto, a menudo 
cierto animal grande, así como cantos 
eróticos vinculados con el animal, pan-
tomimas animales y ritos de multipli-
cación de los mismos, llevan en sus 
presuposiciones psicológicas por enci-
ma de aquellos ritos y configuraciones 
derivados del antagonismo entre el ca-
zador y el animal del monte: para su-
perar al animal, cuyo ser mismo es 
concebido como mágico, el cazador pre-
cisa, además de los medios reales de las 
armas, amuletos de poder mágico, que 
por su parte a menudo están en poder 
de los animales mismos o de las divini-
dades que están por encima de ellos, 
de los Señores y cuidadores de todos 
los animales del monte o de una deter-
minada especie animal, y que deben 
ser obtenidas por el cazador de mane-
ra violenta, astuta o también de buen 
modo, por medio de lo cual pueden sur-
gir espíritus auxiliares característi-
cos " " . 

I)e este modo, en diferentes pueblos 
del orbe encontramos mitos, ritos y 
elementos de la vida diaria que resul-
tan buenos indicadores del estrecho 
vínculo que une al hombre con el ani-
mal. El primitivo vive en un cosmos 
personalizado, regido por seres dotados 
de voluntad y potencia, y los animales 
también son percibidos como seres per-
sonalizados. Como hemos dicho re-
cién, entre grupos cazadores existe una 
"igualación" entre la vida del hombre 
y la del animal. Los indios Chama 
(Esse E j j a ) de Bolivia oriental, some-
ten a sus perros a un severo adiestra-
miento en la caza, y durante los ritos 
inieiáticos las jóvenes y sus perros de-
ben afrontar las mismas pruebas de 
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valor. Las mujeres Aino daban de ma-
mar de sus pechos a osos pequeños. 
Ante los animales eazados a menudo se 
cumplen ritos de reconciliación con los 
mismos. D'Orbigny (en: Zerries 1954: 
145) describe el rito efectuado por los 
Yuraeare del Oriente boliviano después 
de cazar monos grandes; los animales 
muertos son llevados al poblado, allí 
se los acuesta sobre hojas de palma, 
«*ou la cabeza en una misma direc-
ción, se los asperja con chicha y se les 
dice: "Nosotros os amamos, y por ello 
os hemos traído a casa " ; se imaginan, 
como señala Zerries, que con ello con-
forman a los otros monos que viven 
en el monte. Es conocido el llamado 
" ' V f o del O s o " de muchos pueblos 
asiáticos; la búsqueda, la caza y el 
lapso posterior a la muerte del oso, 
están llenos de prácticas mágico-reli-
giosas, ((lie incluyen el mantenimiento 
de osos vivos, a los cuales se les otorga 
un t rato que denota que el oso no es 
percibido como un simple animal de 
utilidad, sino como un ser dotado de 
voluntad y potencia; incluso después 
«le su muerte e| cadáver es objeto de 
cultos diversos. En la región amazó-
nica de nuestro continente, también 
se encuentran mitos y ritos vincula-
dos con la caza de animales que poseen 
muchas semejanzas con aquél. Los 
Aweicoma-Caingang de Hrasil orien-
tal asperjan con pasto el cuerpo «le los 
tapires caza«los, al tiempo que dirigen 
al alma «le los mismos frases destina-
das a granjearse su buena, voluntad, 
con el objeto de que 110 mantenga su-
jetos luego a los demás tapires (Zer-
ries, 1954:13K). Los Arawak, los Oa-
' , , l"> y los Warrau de las (J naya ñas, 
luego de matar una víbora u otro 
animal grande, clavan flechas en la 
senda que conduce desde el lugar de 

la cacería al poblado, a fin de que el 
espíritu del animal 110 pueda seguir 
al cazador y vengarse en la persona 
del miífmo o en la de sus allegados 
(Zerries, 1954: 13G; según Roth, W . 
E. : An inquiry into the animism and 
Folklore of the Guiana Indians, 30 
Ann. Uep. Bur. Amer. Ethnol., Wash-
ington, 1915: 293). 

Como ya hemos dicho, las tribus 
chaquenses poseen una cultura propia 
de cazadores, aunque por otra parte, 
todas ellas practican en mayor o me-
nor medida el cultivo del suelo, que 
entre los Mataco, Chorote y Chulupí 
posee en general, un carácter suma-
mente rudimentario, y en cuya adop-
ción por parte de los nativos, la acción 
«leí hombre de Occidente seguramente 
ha debido influir considerablemente 
(Mótraux, 1946: 250). No obstante, 
entre los grupos Mataco-Mataguayo, la 
importancia de la pesca, la caza y la 
recolección supera aún hoy a la de la 
agricultura. Entre los grupos pertene-
cientes a la familia Guaycurú (Toba, 
Pilagá y Mocoví) la situación es dis-
tinta y seguramente más compleja. 

Ya heíims aclarado anteriormente, 
que no es nuestra intención efectuar 
un análisis en profundidad de la mi-
tología <!<• los Mataco-Mataguayo; en 
cambio nos hemos propuesto caracte-
rizar algunos de sus elementos consti-
tutivos. Por otra parte, intentar un 
análisis exhaustivo resultaría imposi-
ble atendiendo al material fragmenta-
rio e incompleto de que se dispone. 

Kriekeberg, como ya hemos dicho 
(Krickeberg, 1935), había señalado la 
presencia en Sudamérica de los ele-
mentos materiales pertenecientes a la 
cultura cazadora subártica; una de las 
zonas de mayor relevancia al respecto 
era justamente el Gran Chaco. De 
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acuerdo con las investigaciones reali-
zadas por Zerries durante los últimos 
quince años, todo haría pensar que 
ciertas elementos propios de un tipo 
de orden mítico, se encuentran con 
mayor claridad entre grupos cultiva-
dores de Amazonia (especialmente el 
Señor de los animales, del tipo del Co-
rupira-Caaporá de los Tupí-Guaraní). 
Es decir que, como lo indica Zerries, 
de acuerdo con ello la importancia de 
los elementos se hallaba en relación 
inversa con respecto a lo señalado en 
la obra de Krickeberg". El mismo 
autor señala que la ¡dea del Señor de 
los animales parecería estar al final 
de un proceso, existiendo otros ele-
mentos de mayor antigüedad. 

Si bien en las narraciones míticas 
conocidas hasta la fecha para las tri-
bus del sector ehaqueño argentino, no 
aparece la figura de un Señor de los 
animales de esa naturaleza, de las re-
cientes investigaciones realizadas por 
Cordeu en el grupo Toba de Miraflo-
res (provincia del Chaco) se despren-
de la evidencia de la presencia de un 
personaje de esas características, el 
llamado " N o w é t " , cuya aparición po-
dría hacer variar en gran medida el 
panorama etnológico del Chaco. 

Hasta ahora no poseemos datos acer-
ca de la presencia de un personaje se-
mejante entre los Mataco-Mataguayo. 
Xo obstante, la posibilidad de su exis-
tencia permanece en pie, y su búsque-
da podría ser una buena hipótesis de 
trabajo para nuevas investigaciones. 

Ahora bien, entre los Mataco-Mata-
guayo y los Guaycurú, a pesar de las 
semejanzas que se notan en muchos 
aspectos de la cultura de ambas fami-
lias. existen diferencias que permiten 

« ZERRIES, 1959 a: 1.10. 
7 PERiror y GARCÍA, 19(11: 918, 

pensar en la posibilidad de una situa-
ción histórico-cultural diferente. La 
presencia o no, entre los Mataco-Mata-
guayo de un personaje de las caracte-
rísticas del Nowét toba, podría para 
ello resultar un indicador de relevan-
cia. Otros elementos que deberán ser 
tenidos en cuenta también, son, por 
ejemplo, el carácter social que entre los 
Guaycurú acentúa las prácticas gue-
rreras, el mayor énfasis puesto por los 
mismos, al parecer, sobre la caza, fren-
te a la prevaleneia de la recolección 
,v de la pesen entre los Mataco-Mata-
guayo. Otro carácter que deberá con-
siderarse especialmente, sin duda, es 
la presencia entre las tribus Guaycurú, 
del llamado "complejo caballar", el 
cual nunca alcanzó a desarrollarse en-
tre los Mataco-Mataguayo. Ya Pericot 
v García había señalado que la familia 
Mataco-Mataguayo "...representa una 
vieja capa (1c población del Chaco an-
terior a la oleada Guaycurú"7 . 

Para concluir podemos decir que, a 
nuestro juicio, es posible tratar de 
ubicar de manera provisoria, desde un 
punto de vista histórico-cultural, la 
"Weltanschauung" de los Mataco-Ma-
taguayo, sobre la base del material 
existente, pero sin olvidar la necesidad 
de realizar investigaciones más exhaus-
tivas y sistemáticas, y de cotejar el ma-
terial obtenido con el proveniente de 
las tribus de la familia Guaycurú so-
bre todo, pues ello permitiría lograr, 
suponemos, elementos de singular im-
portancia para la historia cultural de 
Sudamérica en general y del Chaco en 
especial. Provisoriamente, como ya he-
mos señalado, puede decirse que, si 
bien el orden mítico propio de la Cos-
movisión de los Mataco-Mataguayo no 
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puede, por ahora, ser considerado co-
mo propio de un pueblo de cazadores 
superiores, posee, en cambio, una serie 
de elementos que en cierta medida lo 
aproximan al mismo. De este modo, 
pueden tomarse como indicadores de 
relevancia los siguientes elementos, 
presentes en la visión del mundo de la 
familia estudiada: estrecha relación 
entre el hombre y el animal, potencias 
determinadas en el animal de caza que 
el hombre trata de apropiarse, diferen-
tes mitos e historias de animales, pre-
sencia de Señores o Dueños de las es-
pecies animales, escenas de caza celeste, 
la creencia, en algunos casos, de que 
los hombres del tiempo del acontecer 
mítico fueron transformados en ani-
males y prácticas mágicas propiciato-
rias de la caza de diversos tipos. 

LOS MATACO-
MATAGTTAYO 

Como ya liemos señalado anterior-
mente, nos limitaremos aquf a conside-
rar algunos de aquellos temas míticos 
que consideramos de importancia sin-
gular, atendiendo a su calidad de indi-
cadores para aprehender la visión del 
mundo de los grupos estudiados, con 
vista a su ubicación en una Historia 
de la Cultura. Por ello, hemos abstraí-
do ciertos elementos de la mitología de 
las tribus qne integran la familia lin-
güística Mataco-Mataguayo (Mataco, 
Chorote y Cluilupí), tomando como es-
quema refereneial una serie de catego-
rías que consideramos válidas desde un 
punto de vista metodológico; hemos re-
•uirido para ello a los trabajos realiza-
dos por Friedrich, Jensen y más recien-
temente por Zerries. Ya hemos adverti-

do anteriormente que la exigüidad y a 
menudo el carácter fragmentario de las 
narraciones míticas transcriptas en la 
literatura respectiva, imposibilitan el 
delineamiento de una imagen satisfac-
toria, pero no obstante, esperamos con-
tribuir con este aporte preliminar al 
esclarecimiento de la historia cultural 
de Sudamérica. Por otra parte, además 
de los elementos de relevancia para 
nuestro objeto que se encuentran en 
la literatura especializada, presentamos 
el material correspondiente que obtu-
viéramos en el grupo Chorote de La 
Merced Grande y en el mixto Chorote-
Chulupí de La Bolsa, ambos situados 
en la provincia de Salta, departamento 
de Rivadavia, Banda Norte, sobre la 
margen derecha del liío Pilcoinayo. 
Las tres categorías que tomaremos en 
consideración aquí son las siguientes: 

1) Señores de las especies animales 
y personajes en poder de armas má-
gicas. 

2) Constelaciones y cuerpos celestes 
como personajes míticos. 

3) Espíritus en el bosque. 

1) Señores de las especien 
animales u personajes en 
poder de armas mágicas 

Al comenzar este ítem debemos se. 
ñalar que se ha empleado el concepto 
de "Señores de las especies animales", 
con el objeto de establecer una diferen-
ciación con respecto al de "Señor de 
los animales"; este último, poseedor de 
poderío y control sobre las diversas es-
pecies (jue pueblan el bosque, domina 
sobre los animales en general, aunque 
frecuentemente su poder se manifiesta 
prevalentemente sobre alguna especie, 
a menudo un animal grande, en tanto 
que los primeros gozan (le poder sobre 
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una especie determinada. Jja presencia 
del Señor dotado de poder generalizado 
hasta ahora no ha podido comprobarse 
entre los Mataco-Mataguayo, sí en cam-
bio la de los Señores de las especies. 
En cuanto a las relaciones existentes 
entre ambas concepciones, las opinio-
nes divergen; a título provisorio opta-
mos aquí por la idea de Friedrich *, 
según la cual la idea del "Señor de 
los animales" podría derivar de la 
adoración de un animal de gran tama-
ño (como también lo señala Zerries9) , 
y una "posición intermedia entre el 
Señor de los animales .v el animal ado-
rado está ocupada por los Señores de 
las diversas especies animales"10. 

Se encuentran entre los Mataco, in-
dicadores de la presencia de un siste-
ma de tales Señores de las especien ani-
males, como también lo lia indicado 
Zerries " . En una narración transcrip-
ta por Métraux13 , el shamán mataco 
efectúa todos los años, en agosto, un 
rito durante cuyo transcurso aspira el 
ITataj y va al lugar donde están las 
abejas lechiguanas. con el objeto de 
llamarlas a la tierra. Sube adonde está 
la madre de las mismas, convertido en 
Aguará-guazú (Canis Jabatus); la fu-
tura recolección de miel depende de la 
voluntad del Señor, en este caso la 
madre de las abejas. Cierto tipo de lan-
gosta posee un " j e f e " que le indica-
por donde debe ir, durante el verano 
la envía afuera y al llegar el frío re-
gresa a su lugar de origen. En otro 
mito1*, el hijo del burlador Tolwaj, 

« FRIEDRICH, 1041 : .14. 
» ZBRKIES, 1050 A: 13G. 
10 Ibklrm: 13(>. 
11 ZEIÍRIKS. 1954 : 122. 
12 MÍTRAll'x, 19:10: 05. 
1» Ibítltm: 78. 
H MÉTUAUX, 10::0: 00. 
1» lbUícm: .17. 
I« JbUlcm: (¡3. 
17 PALAVSOXKO, 1010 : 200-201. 

nace de un brazo de éste, y es ama-
mantado por una vieja, luego mata a 
muchos peces encerrados en un yu-
chán (palo borracho) con arco y flecha 
y los reparte en su pueblo; al repetir 
la operación libera las aguas produ-
ciendo una inundación, luego de rom-
per el yuchán; en otro pasaje de la 
misma narración, Tokwnj aparece 
transformado en Señor de los peces y 
viviendo en el agua, adonde se ha re-
tirado por la pena que le causó la 
muerte de su hijo. En otro relato, en 
los montes aparecen personajes que co-
nocen los secretos de los mismos y cu-
ya actitud frente a los humanos varía; 
frecuentemente son mujeres que to-
man por amantes a indígenas y les 
ayudan en la caza y búsqueda de co-
mida 14. En el mismo relato se percibe 
una identificación con el animal, o me-
jor dicho, una humanización de éste: 
"Todas las bestias fueron en otro tiem-
po hombres, y sus almas todavía son 
hombres que viven como tales, pero 
con costumbres que corresponden a las 
de los animales que representan"1". 
Una estrella es el tatú (armadillo), 
|ii1 es el Señor de todos los tatú y que 
ha retirado de la tierra las primeras 
mujeres10. En un mito recolectado 
por Palavecino aparece un personaje 
como dueño de los peces y de las agua-
das, aunque 110 se dan mayores detalles 
acerca del mismo; en otro caso, el hijo 
de 1111 personaje llamado Iloj es el due-
ño del p e s c a d o E 1 1 otra versión, 
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t a m b i é n d o P a l a v e c i n o 1 S , u n p e r s o n a j e 
l l a m a d o S i e h i l a j , a p a r e c e c o m o el d u e -
ñ o d e las a g u a s , <|uien e n t r e g a al b u r -
l a d o r Tohicaj u n b a s t ó n m á g i c o p a r a 
a t r a p a r p e s c a d o s a c a m b i o d e c i e r tas 
c o n d i c i o n e s (pie n o c u m p l e , y t e r m i n a 
m u r i e n d o . E n o t ra n a r r a c i ó n 1 ! l Tok-

waj p o s e e u n a f l e c h a m o c h a p a r a 
o r i e n t a r s e ; a l seña lar c o n e l l a en d i -
r e c c i ó n a l os p e c e s a p a r e c e g rasa en u n 
e x t r e m o . , 

P a r a f i n a l i z a r este í t e m , t r a n s c r i b i -
r e m o s las n a r r a c i o n e s r e f e r e n t e s a los 
t e m a s t r a t a d o s en el m i s m o , q u e luc -
ran o b t e n i d o s e n e n e r o d e 1968 en el 
g r u p o C h o r o t e - C h u l u p í e s t a b l e c i d o en 
el p a r a j e d e n o m i n a d o L a B o l s a . L o s 
i n f o r m a n t e s u t i l i z a d o s en este caso son, 
s in e x c e p c i ó n , d e o r i g e n C h u l u p í . 

El hombre y 
el Señor de 
las vizcachas 

Dicen que había un hombre, que fue aden-
tro | :il monte) : «lijo el hombre: "ahora , esta 
noche, voy a malar todas las vizcachas". 
Después lia tomado una pala y se fue más 
adentro para matar las vizcachas. Cuando 
hubo llegado a la casa de las vizcachas, ahí 
lia garroteado todas; después, dicen que ha-
bía una piola { fraude. . . ¡como 20 personas 
para tirar la piola! Di jo el hombre: "cuan-
do yo mueva así la p i o l a . . . ¡tiren n o m á s ! " 
El hombre ha rodeado todo e s o . . . después 
cuando ha hecho eso, ha empezado a mover la 
piola. Los «pie estaban afuera tiraron, ¡mu-
cha vizcacha! ¡De ahí se apareció el dueño... 
negro él! 

" P o r qué matan mis h i j o s " , dijo, " l i o 
hay que m a t a r " ; después contestaron: " n o s -
otros también somos pobres, nosotros tam-
bién queremos comer" . " H a y que comer ¡(li-
j o el dueño], pero no hay que botar ni uno. 
Si vos boti'ts imito pasarás hambre" , después 
d i jo : " b u e n o . . . lleva nomás" . 

Después han tirado de esa p i o l a . . . ¡y 
cuánta vizcacha han matado! ¡Más de 500 
vizcachas! De ahí, comieron todas las vizca-
chas, lio botaron ni una; después ha ido otia 
vez [el hombre], ha matado muchas vizcachas, 
¡ahí uomás cazó no sé cuántas vizcachas! 

iR Ibíttrm: 2fi.'l. 
iu MÍTRAl'x, 1Í>4G: 48. 

lían sobrado vizcachas.. . ahí nomás se eno-
jó el dueño: " Y a pasa a l g o " , dijo. Después 
a ese hombre lo llevó el dueño de las viz-
cachas., Por acá [abajo ] dicen que ha que-
dado, después lo ha tapado, no hay huellas 
en el suelo. Ahí. donde se lia entrado él, ahí 
ha quedado. Después el dueño de las vizca-
chas lo ha tapado. No había lugar por donde 
pudiera salir el hombre. 

El Señor de los pecaríes 

Cuando uno mata uu chancho del monte, 
ahí nomás se enoja el dueño. El dueño es 
amarillo nomás ¡puro amarillo! Cuando uno 
mata un chancho del monte se enoja; dice: 
" / P o r qué matas pobre chancho? / Por qué 
has matado a mi h i j i t o ? " 

El Señor de los avestruces 

Es uu viborón grande el dueño del suri 
(iíhea americana); cuando los muchachos 
quieren matar a los suris, él, el dueño de los 
suris, los mezquina, no quiere que maten los 
suris, es parecido también, de aquí hasta el 
cogote [la parte superior del cuerpo] a un 
suri, después, allá abajo (parte inferior]a 
una víbora. 

Había unos hombres. . . había suris hasta 
las 12 [del mediodía] ; por la tarde ."« más. 
JOI hombre no podía alzarlos |a los suris que 
cazó], claro que los suris eran muy pesados. 
Ahí nomás se lia quedado un suri, después 
el hombre se ha ido. Cuando llegó cerca «leí 
lugar en que paraba, lo alcanzó el dueño; 
parece suri también, y abajo víbora. Di jo 
[el hombre]: " h a venido lino allá, ;és!c *erá 
sur i . ' " había mucho yuyo, aparecía el co-
gote nomás. Después ha dicho: " N o , mejor 
voy a matar el sur i " . ¡Pero qué, no es suri, 
es víbora! 

Venía cerquita, bien cerquita, ahí nomás. . . 
lo iba a morder ya, no tenía cómo hacer para 
flecharla. No pudo, quedó sucho, tranquilo, 
lo ha mordido aquí, en el cogote. Dicen que 
tiene una cueva grande, hay de todo dicen, 
huesos, huesos, nouiás; cuando come un hom-
bre lo lleva hasta ese pozo, después ahí lo co-
me, lo come bien, después el hueso queda allí. 

Un muchacho se perdió allí, el pudre salió 
a buscarlo, cuando se encontró con el bicho 
ahí nomás se disparó; después vino un vien-
to grande que quería pechar para atrás al 
hombre cuando iba disparando, después llegó 
la lluvia también. Después se ha salvado el 
viejo. Cuando ha llegado allá fa la aldea] a 
contar a los otros, d i jo : " C o n razón se están 
perdiendo mucho los muchachos, hay un bi-
cho, con razón hay muchos suris allá, muchos 
suris mansitos". 
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El Señor del tigre 

ü u hombre mató al tigre, lo mató de un 
balazo, un flechazo, mató uno; bueno . . . do 
ahí se enojó el dueño. Se enojó y ahí nomina 
se lo ha encontrado [dijo el dueño del t igre] : 
" ¿ P o r qué lo mató a mi l i i j i t o? " " N o Ldijo 
el hombre], «i yo no he matado ni u n o " . 
" S i , yo sé quién lo ha matado, voy a ma-
tarte" . " N o " Ldijo el hombre]. " S í , voy 
a matarte" . Después, cuando el tigre mató 
un hombre . . . ¡contento estaba! Meta zapa-
tear el dueño del tigre; " é s t e es mi liijito 
más f o rzudo" , dice. Por eso, cuando uno 
quiere meter un tiro al tigre con cualquier 
carabina, 110 nos sale la bala, 110 sale. 

El Señor de los pájaros 

Es un hombre grande . . . había un chango 
que como 5 días estuvo cazando; dicen que 
mató todos los pájaros, y ahí nomás se eno-
jó el dueño. Después ha venido ese bicho [el 
dueño]. Ha llegado hasta el agua y ha to-
mado agua, ¡al f in una laguna grande! Des-
pués se metieron los changos. . . ¿qué será 
Oso? Será el dueño de ésto. Cuando ha to-
mado ése, ese macho, dicen que ha terminado 
toda el aguuj después una vieja di jo : " Y o , 
¡qué voy a tomar yo! " 

Después se ha vuelto toda el agua, se ha 
llenado el pozo otra vez, después la vieja ha 
tomado. El chango se rió, se rió el chango. 
Después He oyó el pájaro [di jo el chango] : 
" ¿ a dónde se siente éso? ¡Por allá, voy a 
m a t a r l o ! " l ia refucilado, después ha grita-
do el chango, allí nomás estuvo sufriendo, ahí 
nomás lo ha pillado el dueño del pájaro; ha-
bía otro changuito m á s . . . ahí nomás lo ha 
pillado. Ha cortado por aquí, mitad con la 
vieja, mitad con el viejo. Jlan tocado . . . " y a 
está grande el corazón, vamos a comer no-
m á s " ; después dijeron: " y a está grande el 
hígado, vamos a comer nomás" . 

Después abrieron al changuito, han toca-
d o . . . "110, éste falta todavía; tiene chiquito 
el corazón, chiquito también el hígado, más 
tarde lo vamos a comer, vamos a llevarlo no-
más, vamos a hacer c r í a " . Han llevado el 
chango. 

El papá del chango di jo : " N o sé adonde 
ha ido mi hijo, no sé nada, si lo ha comido 
el t igre . . . 110 s é " . 

Después, el chango ése que han comido . . . 
dicen que quemaron todo, quemaron la ro-
pita; lo habían quemado hacía como dos se-
manas. . . ¡nada, 110 110 aparece nada! 

El médico [shamán] sabía que lo habían 
llevado, esa noche nomás él ha buscado al 
chango [el sobreviviente], lejos lo encontra-
ron. Ya le faltaban tres días al dueño para 
matar al changuito; después el abuelo del 
chango se llevó un bichoj el dueño estaba 
durmiendo fuerte. El chango se levantó des-
pac i to . . . despacito se ha levantado. Cuando 
se levantaba, apareció una víbora, que le 
dijo al chango: " Veuí, súbito, yo te llevaré 

a tu casa, hasta tu papá que esta llorando 
por vos, sub í " . Lo llevó hasta la casa. Cuan-
do se despertó el dueño 110 estaba el chango. 
Ha llegado el chango [a la casa], dijo la 
víbora: " A q u í está tu rancho, yo quedo aquí 
nomás, cuando tenga hambre hay que traer-
me una cosita para comer, una carnecita", 
" b u e n o " , dijo el chango. Después que ha 
llegado el chango, ahí estaba el padre, con-
tento. lia preguntado: " ¿ D ó n d e está tu 
hermano?" ; " Y a lo han comido, hay un 
hombre . . . ¡así los bigotes, así grande! Hay 
otra vieja, esa comió a mi hermano". L'a 
otra vieja, la madre del chango l loraba. . . 
después [el chango] ha contado todo; ha di-
cho: "después yo subí a la víbora que me 
trajo hasta aqu í " . 

El Señor de los peces 

Es un viborón grande, vive río abajo ; 
cuando llega el tiempo en que se viene el pes-
cado, él se viene también. El trao los pesca-
dos cuando viene él; de ahí que cuando viene 
el pescado, entonces también viene la víbora. 
Viene siguiendo [al pescado] nomás, siguien-
d o . . . se mete a seguir, por eso cuando nos-
otros estamos peseando, es jodido cuando se 
escapa el pescado. 

Antes había un muchacho.. . se lo escapó 
un pescado; esa noche pasó algo, dijo que 
le dolía aquí, 011 la oreja, dijo que lo flechó 
[el dueño del pescado] aquí, en la oreja. 
Toda la noche estuvo gr i tando . . . gritando, 
ya cerca del día so ha muerto ¡es jodido el 
l>escado I 

Antes, también allá [en la cercana pobla-
ción de Misión La Paz] había un mataco. A 
ése fue el pescado quien lo ha muerto. Cuan-
do nosotros estábamos pescando, él siempre 
pillaba mucho; pillaba dorado, surubí . . . en-
tonces se enojó el Rey. El mataco éste tenía 
suerte para pillar; después se le escapó un 
pescado, y en seguidita nomás cayó dentro 
del agua ; después, cuando salimos nosotros 
para afuera, mientras se alzaba el pescado, 
mirábamos a dónde se había quedado. Des-
pués entramos todos al río a buscarlo, tocá-
bamos el suelo . . . encontramos un chorote, 
dijo qué lo había agarrado el dueño del pes-
cado, ya estaba muerto, dicen que lo ha to-
cado la víbora. Después lo han sacado, ¡así 
de hinchada estaba la panza! Cuando echó 
la cabeza para abaijo saltó sangre nomás, 
sangre . . . se ha llenado todo, ¡así estaba la 
panza! 

Por eso he dicho que hay que tener cuida-
do con los pescados, el pescado tiene dueño; 
en una de esas, si flecha a uno, no va a vi-
vir. Por eso cuando nosotros matamos pes-
cado, metemos ese hilito [se refiere a la 
aguja y a la cuerda que se pasan a través de 
las agallas de los pescados] que tenemos 
siempre para que 110 se escape, una vez que 
se corta se van los pescados. Hay veces en 
que [el dueño] flecha un ojo, a veces las 
orejas, a veces aquí, en la rodilla. 
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Hay muchos que han escapado, poro a vo-
ces quedan tuertos.. . hay voces en que que-
dan suchos. 

Para que el dueño 110 fleche, tiene que 
haber un médico [shamán], una víbora del 
médico; tiene que hacerla pelear, si guua ésa, 
la víbora del médico, entonces tiene que re-
tarlo al dueño del pescado; lo reta bien: 
" N o hay nada que hacer, eso es cosa mala; 
110 hay que hacer éso, sino te voy a matar" . 

El hombre, el tigre y 
el Señor del tigre 

Había un hombre que quena balear al 
tigre, no salía la bala, no salía, h l dueño 
estaba ahí, por eso no salía la bala, Se ha 
enojado [el dueño], le dijo al tigre: " A n d a 
a matar a ese hombre, si 110 tuntas al hom-
bre, yo te voy a matar". " N o , yo pienso 
matarlo, yo soy f o rzudo" [dijo el tigre]. 
" { L o v e s ? " fie preguntó el dueño], " s í , 
lo v e o " ; ' ' j jrobá, a ver ' ' ¿ allí bajó el tigre. 
Menos íual que el hombre era forzudo tam-
bién ¡bien forzudo! Brincaba noniás, brinca-
lía [el tigre], después le ha quitado la cara-
bina. " Y a le he quitado la carabina" [dijo 
el tigre]. Meta pelear noniás, peleando que-
ría morderlo aquí, en la cabeza, lo quería 
morder. . . ¡Forzudo el hombre! 

Después, cuando so cansó, le ha salido co-
mo espuma de la boca [al tigre], como espu-
ma de jabón; quería morder. . . pero ahora 
110 podía, jtenia fuerza el hombre! Después 
ha tomado un cuchillo, y ha llamado otra 
vez al tigre: "vení, tigre, vamos ¡1 pelear 
otra vez, ¡si vos sos íuachito v e n í ! " Vino 
otra vez el tigre, han peleado. Do ahí le me-
tió una puñalada aquí, en la panza; allí no-
más lo ha pechado as í . . . ¡ya saltó el tigre 
panza para arriba! 

Se ha ido disparando; llegó allá; cuando 
estuvo ante el padre [el dueño], ahí subió . . . 
¡meta llorar! " E l viejo tiene la cu lpa" [el 
dueño], dijo el tigre, "ahora me ha mata-
d o " , seguía llorando. Cuando terminó de llo-
rar, "bueno, terminé de l lorar", dijo el 
tigre, "110 voy a llorar m á s " ; cuando dijo 
eso, ahí nomás se ha caído al suelo. Quedó 
muerto ahí el tigre. 

El Señor del Poitaá 

Para abajo, para Formosa, hay unos bi-
chos como charatas, se llaman Poitaá, hay 
muchos para aquel lado [río abajo ] ; hay 
irnos campos grandes ¡llenos! IIay do osos 
bichos, dicen que tienen dueño. Andan de 
noche liornas, el dueño os una víbora así 
gruesa, pero as í . . . cor tita e s . . . cortita. 

llabía un hombre, iba a cazar por ahí, pa-
ra matar ese bichito; iba a matar todos los 
que quería comer; se ha Negado hasta allí, 
ha estado como ii días, jya tenía muchos, un 
montón! Después se ha venido, ha llegado a 
su casa. Después ha ido otra vez, ahí se la 
ha encontrado [a la víbora], sola noniás se la 

ha encontrado. Hasta de noche ve, es como 
luz [dijo el hombre]: " / q u é es eso! ¿el 
diablo? ¿qué será?; si es diablo 110 me va 
a hacer nada, si es v í b o r a . . . " Después, du-
dante un rato ha sentido quo conversaba 
sola [la víbora], conversaba; meta contar-
l os . . . a esos bichos " ¿ q u é pasa, qué pa-
s a ? . . . mis pajaritos ya se han terminado", 
decía, " y a me han terminado todos, ;quién 
será que los ha terminado? Será aquel hom-
bre, aquel mató mis pájaros ¡yo lo voy a 
matar ! ' ' 

Después se ha ido el dueño de eso pájaro; 
cuando llegó allá [a su morada] ha contado 
el viboróu ese tan cortito: "a l lá yo lie visto 
un hombre, está terminando los pobres bi-
chos de nosotros, ya los va a terminar, que-
dan unos cuantitos noniás, quedan j iocos" . 

Por la mañana se sintió una bulla, parecían 
loros cuando gritan, cuando hay muchos lo-
ros, así era la bulla. Dijo el hombre: " / q u é 
será eso? ¿serán loros? ¡aquí 110 hay palos, 
hay trampa! eso tienen que ser víboras, ahí 
tienen Ja cueva, en oso lado" . Después se 
lia venido disparando, disparando; oso [la 
víbora] se viene cerca, cerca. . . Cuando lo 
hubo alcanzado, so lo pegó al costado, brin-
caba; después lia llegado otra más, por ahí 
venían muchas, j muchas más! Venían. . . ve-
nían. . . el hombro no sabía a cuál pegarle; 
¡claro que eran muchas!, 110 sabía a cuál 
pegarle, venían... venían... se habían amon-
tonado ya. Unas lo lian picado aquí, si 110 
aquí . . . otras aquí . . . ¡ Todas ! . . . Todas esta-
ban amontonadas aquí; lo han volteado al 
hombre; lo han llevado hasta la cueva, lia 
llegado ese viborón más grande.. . ahí Jo 
lian comido. . . comido [al hombre]. 

El Señor de las abejas 

Lejos, le jos . . . dicen que hay Iediiguanas, 
de todo dicen que hay . . . de todo; Jdicen qne 
hay como changuitos! ¡Meta cuidar, meta 
cuidar! Cuando 1111 pájaro quiere pasar, ahí 
noniás muere... Jo han mntiulo. 

Cualquier bicho cuando pasa, ¡ahí noniás 
ya está matado! Cuando pasa un caballo 
por ahí, después quo se lian amontonado to-
das las avispas, viene el dueño como chati-
güito. -VItí noniás se amontonan las avispas... 
¡ todas . . . todas! Esas avispas grandes en 
•seguida Jo lian matado; lian matado al ca-
ballo, va 110 puede huir el caballo; después 
(pío lo han matado, ahí noniás, lo han dejado. 

Cuando pasa cualquier bicho lo matan. l ia 
llegado allí un hombre, dicen quo hu!>o una 
bul la . . . una bulla grande.. . como viento. 
Avispas noniás eran, puras avispas liornas. 
"¿Qué será esto?", dijo el hombro, "¿será 
viento, será víbora?" , do noche lia llegado. 
Ahí noniás está el sereno, " c omo hay otro 
más patrón" , dijo, "este es el sereno". 
" P a s e " , dijo, " h a y que avisar". Después 
que ha llegado ahí el hombro le dijo: " ¿ q u é 
busca mi h i j o ? " " Y o soy pobre, yo quiero 
comprar de comer, no tengo nada para '-o-
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m e r " . "Gomé un poquito nomás, no hay que 
llevar ¡prohibirlo para l l e v a r ! " 

Después de un rato vino un dueño . . . un 
changuito, d i jo : ' / { q u é buscas?" " T e n g o 
hambre, buscaba para comer . . . tengo ham-
bre, no pude conseguir para comer" . " D a l e 
una lechiguana entera" , dijo el dueño, " p o r 
un bien nomás, no hay que llevar, si vos te 
la llevás en seguida te va a pasar a l g o " . 
" N o , 110 voy a llevar n a d a " , dijo. Después, 
ha comido la mi tad . . . había dejado una 
parte, la entregó al dueño. . . allá la lia pues-
to otra vez. 

Después ha contado a otros muchachos: 
" a l l á ha.v unas avispas", " / d ó n d e hay avis-
p a s ! " , " j H u y . . . muchas ! . . . pero liay due-
ñ o " . Di jo el otro muchacho: "vamos a v e r " . 
Después, de noche, han llegado otra vez ahí. 
" / .Qué buscan?" , " a l g o para comer, no ten-
go nada para comer, tengo hambre y no pue-
do conseguir de comer" . Después de un rato 
vino el patrón: " ¿ q u é buscan?" [preguntó]. 
" E s t o y buscando 1111 poco de comer, tengo 
hambre, 110 pude conseguir para comer " . 
" T e voy a dar una lechiguana, no hay que 
llevarla, si vos llevás la lechiguana te va a 
pasar a l g o " . 

Después comió la mitad; ahí fue cuando 
el muchacho escondió un pedazo. Salieron dis-
parando. Dijeron: " ¡ h u y . . . nos vienen si-
guiendo las avispas, todas las avispas, to-
ditas! ' ' 

Los han alcanzado; el dueño también los 
ha alcanzado; cayeron. . . cayeron ahí nomás, 
se han muerto. 

El Señor de las gallinas 

Es blanco, bien blanco, dicen, el dueño de 
las gallinas; vive para arriba )hacia. Boli-
v ia ] ; hay puras gallinas allí, en el monte. 
U11 hombre ha visto las gallinas, ha agarra-
do una; después vinieron todas las gallinas... 
todas juntas, 110 le hicieron nada. Después, 
cuando llegó a su rancho las ha hecho criar. 
¡Pov ahí nomás vienen las gallinas! Después 
el hombre [con las gallinas] compró su ca-
ba lo , sus chivas; por ahí noinás vienen laa 
gallinas. Después hubo mucha gal l ina. . . has-
ta ahora. Si 110 fuera por ese hombre, hasta 
ahora no habría gallinas. Dicen que había 
un monte grande [del dueño de las galli-
na.?]); después campo . . . jTodé estaba lleno 
de gallinas, todo! 

Un hombre también ha llegado allí, ha 
hondeado las gallinas. Ahí se enojó el dueño 
cuando el dueño lo vio, cuando lo estaba mi-
rando. Cuando el dueño hubo llegado allí 
[donde estaba el hombre], dicen que ha mi-
rado así nomás. . . y el hombre NO hundió . . . 
muerto. Se lia muerto. 

2) Constelaciones y cuerpos 
celestes corno 
personajes míticos 

L a p e r c e p c i ó n de c u e r p o s celestes y 
c ons te lac i ones c o m o persona j es , h u m a -
n o s o an imales , l i g a d o s f r e c u e n t e m e n t e 
c o n la caza, es bas tante carac ter í s t i ca 
p a r a la m i t o l o g í a d e l os e l iaquenses en 
g e n e r a l y , en este caso, de las t r ibus 
M a t a c o - M a t a g u a v o en especial . Ta les 
r e p r e s e n t a c i o n e s , t í p i c a s p a r a la eosmo-
v i s ión d e las p u e b l o s cazadores , se en-
c u e n t r a n en el V i e j o M u n d o y en 
N u d a i n é r i c a ; en este esm, d i c e Zerr ies , 
" c o m o e v i d e n t e h e r e n c i a d e los caza-
d o r e s q u e l l e g a n a t r a v é s de l N o r t e d e 
A s i a y N o r t e a m é r i c a " 2 0 . E n el C h a c o , 
el m a t e r i a l m á s a b u n d a n t e q u e ai res-
p e c t o se ha r e c o g i d o , c o r r e s p o n d e a los 
T o b a ; p e r o c o n los e l ementos d e q u e 
d i s p o n e m o s p u e d e i n f e r i r s e t a m b i é n la 
ex i s tenc ia d e u n s is tema de c reenc ias 
v i n c u l a d a s c o n la c a z a celeste e n t r e los 
M a t a c o - M a t a g u a y o . C r e e m o s c o n Z e -
r r i es q u e " e l c a z a d o r , o b i e n el h o m b r e 
s u m i d o a ú n en la m e n t a l i d a d c a z a d o -
ra , se c a r a c t e r i z a p o r la m i r a d a d i r i -
g i d a en g r a n m e d i d a h a c i a l o a l to , ha -
cia el f i r m a m e n t o . A l l í se h a n desarro -
l l a d o c ierta v e z las cosas q u e a ú n con -
s e r v a n — s e g ú n é l — v a l i d e z . P i e n s o 
q u e l o q u e v . d . S t e i n e n o b s e r v a c o n 
r e s p e c t o a los baka i r i , es c i e r t o t a m -
b ién p a r a o t ras t r i b u s s u r a m e r i c a n a s : 
« E l i n d í g e n a v e en el c i e l o p r e p o n d e -
r a n t e m e n t e an imales , p u e s t o q u e p e r c i -
be las cosas s e g ú n sus intereses caza-
d o r e s » " 2 1 . 

P a r a los M a t a c o , en u n m i t o r e co l e c -
t a d o p o r M é t r a u x , las P l é y a d e s son los 
h i j o s d e un c i e r v o , y la C r u z de l S u d 

2» ZKRRÍKS, 1Í>5P b : 1-2. 
21 lbUlcm: 18. 
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la madre de aquéllos, que a su vez es 
la hija del jaguar que casó con el cier-
vo 2 2 . En otro mito, la constelación lla-
mada "e l saco de carbón" , aparece co-
mo dos hermanos que buscan a su pe-
rro, el cual persigue una manada de 
avestruces por el o ie lo 2 3 ; en otra ver-
sión, el mito se refiere a la Cruz del 
Sud * 

En la versión de Lehmann-Nitschc, 
la misma constelación aparece como un 
avestruz macho, en tanto que diversas 
estrellas de Corpius y Ara son el aves-
truz hembra y cuatro estrellas de Sa-
gittarius son los pichones, y en otro 
caso, el " S a c o de c a r b ó n " es un lu-
gar barroso, situado en el río del cie-
lo, que es la Vía Láctea2 R . 

El mismo autor transcribe otro mito, 
donde las Pléyades, las Ilíadas y el 
Tahalí (Cinto de Orion) , configuran 
un gran yulo (probablemente Tantalus 
americanas Linn) sideral, l l a m a d o 
Potsejlai, término con el cual, por una 
parte se designa a la cabeza (las Plé-
yades) y por olra parte a toda la 
constelación. También el Tahalí, que 
representa los pies del yulo, posee un 
nombre especial2f l. Según el mismo 
autor, el yulo celeste aparece como Se-
ñor de la lluvia, aunque 110 muy cla-
ramente2 7 . Finalmente, cabe señalar 
que el ave sideral es representada en 
los juegos de hilos de los Mataco. 

Según Métraux, un felino ( jaguar o 
puma) que ataca a la luna es el cau-

sa MÉTRAI'X, 193»: 10. 
•a Ibídrm: 15. 
2F MÍTRAUX, 1 £>;¡5: 63. 
lío LEjrMAKN-NlTSOHE, 1923: 2(10-21:1. 
2» llildcm: 2(11-283. 
2T 1 birlen: 2(14. 
2» MÍTRAUX, 1935 : 64. 
2» IbUIrm: (13. 
10 Ibídrm: 63. 
ai Ibídem: 63. 
•12 Ibídem: 63. 
33 LEIJUANN-NITSCUE, 1 9 2 3 : 20o. 

santo de los eclipses; luego de una du-
ra lucha en la que el jaguar devora 
casi por completo a la luna, ésta logra 
ponerlo en retirada 2*. También se en-
cuentra en el cielo " l a madriguera de 
las cone j i tos " y el "sit io en que jue-
gan los conejitos", como así también el 
tatú, que es concebido como el Señor 
de los Tatú y a la vez es quien llevó 
de la tierra 11 las primeras mujeres2" . 
En otro mito, las Pléyades aparecen 
como varios hombres sentados alrede-
dor de un leño encendido, y sus ceni-
zas van a caer sobre la tierra en forma 
de helada 30. 

La misma ave antes citada, el yulo, 
abrió una senda en el monte con ayu-
da del fuego ; aún se ven el humo y las 
cenizas en el cielo: es la Vía Láctea : n . 
La luna es percibida como un hombre 
cuyas visceras son visibles (son las 
manchas lunares) a causa de quo al 
tratar de cazar patos éstos lo atacaron 
e hirieron 

En las dos versiones transcriptas 
por Lelimaun-Nitscbe, la Via Láctea 
aparece en un caso como un camino 
(nmyiij, nmyiij) con dos terrenos a su 
lado, que son las Nubes Magallánicas. 
En otra versión apare un río, 
y el Saco do Carbón como un lugar 
donde hay barro ; las estrellas de la 
Cruz del Sud son la playa y las estre-
llas grandes del interior de la Vía, son 
arena 

En el tiempo del acontecer mítico, 
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" l o s c i c l o s e s t a b a n u n i d o s p o r u n g r a n 

á r b o l s o b r e el q u e se e n c a r a m a b a n 

n u e s t r o s a n t e p a s a d o s p a r a i r a c a z a r 

en el m u n d o s u p e r i o r . Y si e l a c c e s o 

a él n o s es h o y i m p o s i b l e , es a c o n s e -

c u e n c i a d e l as i n j u r i a s h e c h a s a u n 

v i e j o : u n o s c a z a d o r e s h a b í a n d a d o 

m u e r t e , e n el c i e l o , a u n j a g u a r , y al 

l i a e e r el r e p a r t o d e la c a r n e , 110 le d i e -

r o n al v i e j o m á s q u e las e n t r a ñ a s . P a -

ra v e n g a r s e d e es ta m u e s t r a d e d e s p r e -

c i o p r e n d i ó f u e g o al á r b o l , y los c a z a -

d o r e s n o p u d i e r o n v o l v e r s e . S i g u e n 

h a b i t a n d o en el c i e l o , d o n d e f o r m a n 

u n a c o n s t e l a c i ó n , la d e l as P l é y a -

d e s " 3 4 . 

P u e d e o b s e r v a r s e a q u í , q u e s o n t r e s 

las n a r r a c i o n e s m í t i c a s en q u e a p a r e -

c e n las P l é y a d e s r e p r e s e n t a n d o p e r s o -

n a j e s y a c o n t e c i m i e n t o s d i f e r e n t e s . E n 

o t r o s c a s o s a p a r e c e u n a c o n s t e l a c i ó n d e 

" L a s P a l o m a s " , y o t r a d e l " C u e r o E s -

t a q u e a d o " . D e es te m a t e r i a l . 110 o b s -

t a n t e su e x i g ü i d a d y c a r á c t e r f r a g m e n -

t a r i o , p u e d o i n f e r i r s e la i m p o r t a n c i a 

q n e d e n t r o d e la v i s i ó n d e l c o s m o s d e 

l o s M a t a e o - M a t a g u a y o p o s e e n los c u e r -

p o s ce les tes . 

A c o n t i n u a c i ó n t r a n s c r i b i r e m o s d o s 

n a r r a c i o n e s r e c o l e c t a d a s p o r n o s o t r o s . 

L a p r i m e r a d e e l l a s n o s f u e r e l a t a d a 

p o r u n i n d i v i d u o c h o r o t e d e l g r u p o d e 

L a M e r c e d G r a n d e , y c a b e s e ñ a l a r q u e 

o t r a v e r s i ó n s e m e j a n t e y a h a b í a s i d o 

o b t e n i d a p o r M é t r a u x e n t r e l o s M a t a -

c o . E n c u a n t o a l a s e g u n d a , n o s f u e 

n a r r a d a p o r u n i n d í g e n a e h u l u p í d e l 

G r u p o d e L a B o l s a . 

La mujer estrella 

Dicen que había un h o m b r e c i t o . . . de ma-
la traza. El hombrecito quería juntarse a 
a l g u n a . . . , quería una compañera; claro que 
él a las mujeres 110 les gustaba. Después, 

34 MÉTRAUX, 1935: 5G. 

el hombrecito pensaba: ¡cómo podría jun-
tarme! Porque él tenía este deseo de tener 
alguna señora. __ § 

I 'n día agarró una f lecha y había ido a 
buscar unos p á j a r o s . . . y se fue. Después, 
ha empezado a f lechar algunos pájaros; 
empezó a f lechar a un pájaro, y con esa 
flecha llegó hasta la estrella. Claro que 
allá hirió a la estrella; entonces, en el 
momento en «pie dio la f lecha en esa estre-
lla, se ba jó [la estrella] a donde estaba él, 
ese hombrecito. Después, preguntó esa es-
trella: " q u é ha pasado que me ha pega-
d o . . . me f l e c h ó " . 

Entonces ese hombrecito d i j o : " Y o que-
ría alguna compañera, por eso he hecho es-
t o " . Ese hombrecito se fue a la casa, y a 
ln noche l legó también esa estrella junto 
con él. 

D e s p u é s . . . esn estrella transformó a esc 
hombrecito, y quedó bien blanco, transfor-
mado, ese hombrecito, y a s í . . . Entonces ha 
dicho la estrella: " U s t e d no salga a nin-
gún lado, estáte siempre en tu c a s a " . Y así 
había hecho. Y de repente, lo habían v is to ; 
mujeres que pasnban al lado de él ya em-
pezaban a quererlo. 

De-pués, cuando vio «pie ese hombrecito 
y a había querido a otra mujer, la estrella 
se había enojado. Entonces quedaron allá... 
toda su familia y casa se deshizo... todo... 
vino un castigo sobre él. 

Competencia entre el Sol y la Luna 

El Sol es caliente, ¡el Sol estaba mirando 
fuerte ! Antes, dicen, que [el Sol y la Lu-
na] han jugado por p l a t a . . . la Luna y el 
Sol han jugado. Dicen que di jo el Sol : 
" J u g u e m o s a ver cuál va a g a n a r " . La 
Luna le preguntó al Sol : " S i es cierto que 
vos sos el macho, si vos sos el macho, en-
tonces y o 110 voy a poder g a n a r " . El Sol 
ha contestado: " v a m o s a v e r . . . " El Sol 
entró al camino de la Luna, después el Sol 
ha pasado nomás el camino; cuando llegó al 
medio del camino le d i j o la Luna : " Y o te 
voy a apagar el f u e g o ; te queda 1111 poquito 
de solcito, hasta ahí n o m á s " . Ahí nomás 
quedó casi m u e r t o . . . pon fr ío , el Bol; casi 
lia mnerto ron el f r ío . 

Ahora es la L u n a . . . " h a y que pasar mi 
(•auti l lo ' . l i , ;o el Sol " v o s pasé mi camino, 
MIS vas a llegar hasta la p u n t a " . La Luna 
ha pasnilo el camino del Sol ; ha llegado al 
medio t a m b i é n . . . ya se había acabado ese 
hielo que l levé la l u n a . . . |va se había aca-
bado! Después ha vuelto la Luna para 
a l l á . . . para atriis; " c a s i he muerto con ol 
c a l o r " , di jo , " | A y , es caliente el camino 
del S o l ! " Después, al rato, ha llegado allá 
[donde estaba el s o l ] ; " a s í no gané na-
d i e " . di jo , " e s t a m o s empatados, no ganó 
nad ie ' 
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3) Espíritus 
en el bosque 

El cosmos de los Mataco-Mataguayo 
se encuentra poblado de personajes 
potentes y frecuentemente provistos de 
intenciones malévolas para con los 
hombres, y que deambulan por los 
montes chaqueños; liemos empleado 
aquí el concepto de "Espíritus en el 
bosque" en lugar del de "Espíritus 
del bosque" siguiendo en ello a Ze-
rries35. Por "Espíritus del bosque" 
entendemos aquellos personajes que se 
encuentran íntimamente vinculados al 
bosque mismo, sobre todo a los árbo-
les, es decir, "Señores del árbol" o "de 
las plantas", etc. "Espíritus en el bos-
que", en cambio, llamamos a aquellos 
que moran y vagan por el bosque, sili 
que se presente una relación tan estre-
cha con el mismo como la de los pri-
meros. Son ellos los animales percibi-
dos como seres dotados de voluntad y 
potencia, las alnins de los difuntos, etc. 

Entre los Mataco, Karsten ha regis-
trado la presencia de personajes que 
por sus características pueden identi-
ficarse con el "cadáver viviente" o el 
"muerto terrible" ; potentes y carga-
dos de intencionalidad dañina para los 
humanos, habitan bajo tierra, abando-
nando su morada para enfermar y 
causar la muerte a los vivos !W. En di-
ferentes pasajes del trabajo de Karsten 
los mismos aparecen con diversos nom-
bres: ca.iitáh, ahñt, nnjiut, y el peligro 
de su actuar se hace mayor en cir-
cunstancias particularmente c r í t i c a s 
para el grupo o el individuo. Métranx 

lia registrado la presencia de la per-
cepción de los animales como hombres 
muertos 

También los aittáh slamsa poseen 
características semejantes a las de los 
ahól, pero su condición de muertos te-
rribles resulta más difícil de apreciar. 

También los nalíele son seres que 
pueblan los montes y tienen su mo-
rada en los yuchanes (palo borracho), 
l 'n personaje muy conocido entre los 
Mataco es el d e n o m i n a d o Tokuaj, 
quien merodea por los montes y apa-
rece, en las diversas narraciones luí-
tiras, actuando de manera diferente; 
a veces es un burlador perverso, con 
algo de tonto, que a menudo termina 
burlado; en otros casos aparece como 
un ser creador, l 'alavecinoM ha lle-
gado a aishir tres ciclos de narraciones 
r ' fcrentesa este personaje: el burlador, 
Tokwaj liberador de las aguas y Tok-
U'ttj creador. Podemos señalar que en 
algunos mitos Tokwaj aparece dando 
origen con partes de su cuerpo a dis-
tintus plantas. En un mito transcripto 
por i'ala vecino, Tnkwnj juega con los 
hijos del O tiltil (lagartija), sube a un 
palo borracho y al bajar se lastima 
quedando con las visceras al aire. Lue-
go pone las tripas sobre los árboles y 
las mismas se convierten en lianas; cava 
1111 pozo y en su interior coloca el estó-
mago, saliendo di' allí luego el hiciín 
(especie de melón que contiene mucha 
agua). Tira el " reyuno" , del cual na-
ce el tit.ti: el corazón se convierte en 
una especie de tasi espinoso. lia " tr i -
pa gorda" , que también fue deposita-
da bajo tierra, se convierte en la man-
dioca 

•I.-' ZIMIUES, 1052 : 54. 
-I" KARSTKN, 191.3: 200, 
« Mgr iuux , 1939 : 50. 

PALA VECINO, 1040 : 2(T.T. 
A» PALAVECINO, 1040: 264. 
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E n la v e r s i ó n de M é t r a u x , Tokwaj 

s u b e a u n y u e h á n , p e r o cae y se last i -
m a , e n t i e r r a su e s t ó m a g o y d e él salo 
la p l a n t a d o Hetsaj ( j a c a r a t i a has -
s l e r i a n a ) . S u s intes t inos f o r m a n las 
l ianas, y c o m o Tokwaj t en ía d o s estó-
m a g o s , de l o t r o h izo la p l a ñ í a iwu-

kanó40. 

E n el g r u p o d e L a B o l s a h e m o s re -
g i s t r a d o d o s m i t o s , u n o r e f e r e n t e a las 
a l m a s d e los m u e r t o s , d e n o m i n a d a s 
WatsaTaklít en l e n g u a e h u l u p í , y o t r o 
q u e hab la d e la p r e s e n c i a d e u n p e r -
s o n a j e l l a m a d o Itáslaivú en e h u l u p í , 
c u y a s c a r a c t e r í s t i c a s lo hacen p a r e -
cerse m á s a u n " e s p í r i t u de l b o s q u e " 
(pío a u n " e s p í r i t u en el b o s q u e " ; a 
p e s a r d e e l lo , h e m o s c r e í d o c o n v e n i e n t e 
i n c l u i r l o en este a c á p i t e , p o r c a r e c e r 
d e e l e m e n t o s s e m e j a n t e s c o n o c i d o s cu 
la m i t o l o g í a M a t a c o - M a t a g u a y a . 

Las almas de los muertos (Watsa?aklit) 

Esos son malos; cuando uno mata a otro... 
cuando uno muere b a l e a d o . . . entonces vie-
ne eso, el alma, viene de "noche a donde 
vive el otro. Molesta toda la n o c h e . . . quie-
re al hombre, quiere llevarlo así nomás, 
entero, Quiere llevarlo, no deja dormir, to-
da la n o c h e . . . hasta «pie amanezca. Para 
quo no moleste hay que tener un perro; en-
tonces el perro sale, le ladra y lo corre. 

El Señor del bosque (Itáslawó) 

El hombro n e g r o . . . dueño del monte, 
cuando uno va desmontado, aparece. Si pa-
sa alguno, dicen que pone palos ahí. Cuando 
un hombre sale, debe llevar alcohol, coca, 
chicha. Cuando ha salido, debe dejar un 
poco do tabaco ahí, en un tronco. Deja un 
poco de tnbaco ahí, fósforos, c o c a . . . como 
tres bo j i t a s . . . alcoholcito. 

Entonces está contento el dueño, toma, 
se macha, contento; después a ese hombre 
no le pasa nada. 

Si pasa otro, quo 110 deja nada, ni un 
poquito do tabaco, nada, pasa algo. Cuando 
uno va de noche al monte tiene que llevar 
a l coho l . . . tomar, después.tiene quo echar 

40 MÉTRAUX, 1 9 " 9 : 39. 
41 MÉTKACX, 3948: 30. 

un poquito sobre el tronco, poco nomás, fós-
foros, cigarritos; después uno puede traba-
jar tranquilo. Después viene ese hombre, 
negro, el dueño; v i e n e . . . todo pata, con 
una luz, ¡una luz grande! Llega donde está 
el hombre. . # llega tranquilo, tranqui lo . . . 

" Y a tengo un alcoholcito puesto a h í " , 
dice, y toma. 

El hombre dice: " N o me va a pasar na-
da, voy a estar tranquilo; a otro sí, a otro 
que no paga nada, que 110 deja tabaquito, 
ni cigarros, nada. De ahí el hombre deja 
alcoholcito, ya está pagado el monte, que él 
ha limpiado. Queda tranquilo el hombre, 
tranquilo; a otro, cuando 110 deja nada de 
tabaco, siempre le pasa algo. 

APENDICE 

Breves referencias a mitos relativos 
al origen de las plantas 

Trascendiendo las categorías «pie hemos 
analizado en los acápites anteriores, desea-
mos señalar que también los mitos relativos 
a la creación de plantas a partir de partes 
del cuerpo humano o animal pueden, sin 
duda, resultar de singular importancia para 
la historia cultural de Sudamérica. Entre 
las tribus cliaquefias su presencia se en-
cuentra suficientemente documentada, no 
sólo ten"eudo a Tokwaj como personaje cen-
tral, tal como aparece en los últimos pá-
rrafos del acápite anterior. M é t r a u x 41 
ha registrado 1111 mito según el cual las 
plantas cultivadas nacen de las cenizas de 
una mujer caníbal. De todos modos, no 
ejemplificaremos i» extenso este tema; só-
lo deseamos transcribir una narración ob-
tenida por nosotros en el grupo de La Bol-
sa, de un informante chorote. 

Origen de las plantas a partir de 
las cenizas de un animal grande 

Salieron todos del pueblo, tenían miedo al 
bicho | llamado Txcmaiakí]. Entonces. . . te-
nían miedo, por eso se f u e r o n . . . se fueron 
todos, tenían miedo al bicho. Un viejo soli-
to ha quedado, los otros se fueron todos. 
Esa noche ha llegado el bicho ahí, entonces 
el viejo ha plantado los postes, grandes, 
bien plantados, 110 fuera a entrar el bicho 
ese. Como a esta hora [la oración] ya venía 
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el bicho. El v ie jo pensaba cómo hacer una 
piola; un rato después llegó la lluvia. El 
bicho di jo que hacía fr ío , mentía. El bicho 
mentía, preguntó: " ¿ A d o n d e está la puer-
ta? Y o quiero e n t r a r " . Entonces di jo el 
v ie jo : " Ñ o hay puerta, tomú el fuego , yo 
te lo voy a a l canzar . . . toma el f u e g o . . . " ; 
" b u e n o , alcalízame un f u e g o " , d i jo el bi-
eho. El bicho metió las manos adentro; 
después el v ie jo le hizo una piola y le 
«lijo: " m e t e fas manos más para a d e n t r o " ; 
el bicho contestó: " m á s para adentro voy 
u meter las m a n o s " . El v ie jo le metió la 
p'ola así [alrededor de las nimios], lo utó 
bien a un poste de allí, bien plantado. 
Entonce» le ha hachado aquí, en las manos, 
al bicho. Ahí nomás si» ha c a l d o . . . ¡puní! 
cayó ahí; se ha caído. Después el v ie jo lla-
mó a su perro, que estaba ahí noniá*5, para 
que fuera a ver al bicho; después, claro, 
el bicho estaba muerto. Ahí liornas salió el 
v ie jo y garroteó más al bicho; ha muerto 
el bicho. Después le sacó un pedazo de 
cola, lo envolvió alrededor del cogote del 
1 ierro para avisar a los otros muchachos. 
" A h o r a , esta noche n o m á s " , le di jo , " m i -
d a . . . andá a avisar a los oíros que ya he 
matado al b i c h o " . Después el perro se fue. 
Toda la n o c h e . . . ¡toda la n o c h e . . . seis 
días ha caminado el perro, seis noches! Des-
pués alcanzó a lo* otros; todo* le tenían 
miedo, le querían disparar. Tenían miedo, 
decían que era el bicho ese; después hicie-
ron f u e g o . . . lo miraron bien; di jeron: 
" n o . . . es el perro, y o lo conozco, es el 
perro del v ie jo que ha quedado a l l á " . Des-
pués lo han mirado bien al perro, di jeron: 
" ¡ a h í está la cola del bicho, lo han ina-
lado! , mañana vamos a subir hasla nues-

tros ranchos; ese bicho ha muerto y a " . 
Por la mañana volvieron, cuando llegarou 
quemaron al bicho. 

Todo hq salido do a h í . . . tabaco, semi-
llas también, semillas de sandía, zapallo, 
maíz, ¡de todo salió do ahí! ¡Donde quema-
ron el bicho había de todo, tabaco, tabaco 
verde! 

Después el v ie jo tomó un poco de tabaco 
y d i jo : " C a p a z que es veneno esto, a ver, 
yo voy u p r o b a r " . El viej ito probó, fuma-
ba, d i jo que era lindo. Después probaron 
t o d o s . . . como hasta ahora nosotros, por-
que fumamos tabaco verde nomás; de allí 
salió, de ese lugar. También probaron las 
«Iras plantas; por ahí nomás viene eso, por 
a h í . . . comieron todo, y ya les ha gus-
tado. 

P a r a c o n c l u i r , q u e r e m o s r e c a l c a r la 

p o s i b i l i d a d q u e s e ñ a l a Z e r r i e s 4 - , di ; 

ij 'e c.slc t i p o <lc m i t o h a y a n a c i d o e n 

s:i e senc ia , y a a n t e s d e q u e se d i e r a 

lüia c o s m o v i s i j n p l a n t a d o r a p r o p i a -

• v:• ntp d i c h a . T a m b i é n es p o s i b l e qui-

se haya m a n i f e s t a d o " . . . en un p e r í o d o 

' ! e c o n o m í a «le i v c o l e c c i ó n e s p e c i a l i -

;:;»da, q u e a p a r e c e c o m o m u y a p r o p i a d a 

p:*ra s e r v i r d e e s t a d i o d e c o n t a c t o e n t r e 

Í I n í as f o r m a s c u l t u r a l e s ( c a z a d o r e s y 

e<|Hivjulores i n c i p i e n t e s ) p a r a e l l o " 

412 

KKIÜUEK, 1 9 5 2 : 79. 
« /bídem: 79. 
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